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EL HALCÓN DE FEDERIGO

En Florencia hubo un joven llamado Federigo de los Alberighi, en hechos de armas y
en cortesía alabado sobre todos los demás donceles de Toscana. El cual, como sucede
a la mayoría de los gentileshombres, de una cortés señora llamada doña Giovanna se
enamoró,  en  sus  tiempos  tenida  como  de  las  más  hermosas  mujeres  y  de  las  más
gallardas  que  hubiera  en  Florencia;  y  para  poder  conseguir  su  amor,  justaba,
torneaba, daba fiestas y regalos, y lo suyo sin ninguna contención gastaba: pero ella,
no menos honesta que hermosa, de ninguna de estas cosas por ella hechas ni de quien
las hacía se ocupaba.

Gastando,  pues,  Federigo mucho más de lo que podía y no consiguiendo nada,  como
suele suceder las riquezas le faltaron, y se quedó pobre, sin otra cosa haberle quedado
que una tierra pequeña de las rentas de la cual estrechamente vivía, y además de esto
un  halcón  de  los  mejores  del  mundo;  por  lo  que,  más  enamorado  que  nunca  y  no
pareciéndole  que  podía  seguir  llevando  una  vida  ciudadana  como deseaba,  a  Campi,
donde  estaba  su  pequeña  hacienda,  se  fue  a  vivir.  Allí,  cuando  podía,  cazando  y  sin
invitar a nadie, su pobreza sobrellevaba pacientemente.

Ahora, sucedió un día que, habiendo Federigo llegado a estos extremos, el marido de
doña Giovanna enfermó, y viendo llegar la muerte hizo testamento; y siendo riquísimo
dejó heredero de ello a un hijo suyo ya grandecito, y después de él,  habiendo amado
mucho a doña Giovanna, a ella, si sucediese que el hijo muriera sin heredero legítimo,
como heredera constituyó, y murió.

Quedándose, pues, viuda doña Giovanna, como es costumbre entre nuestras mujeres,
en el  verano con este hijo suyo se iba al  campo a una posesión asaz cercana a la de
Federigo;  por  lo  que  sucedió  que  aquel  jovencito  empezó  a  hacer  amistad  con
Federigo y a entretenerse con las aves de caza y los perros; y habiendo visto muchas
veces  volar  el  halcón  de  Federigo,  gustándole  extraordinariamente,  mucho  deseaba
tenerlo, pero no se atrevía a pedírselo viendo que él lo quería tanto. Y estando así la
cosa, sucedió que el muchachito se enfermó, de lo que la madre, muy doliente, como
quien  no  tenía  más  y  lo  amaba  lo  más  que  podía,  estando  todo  el  día  junto  a  él,  no
dejaba de cuidarlo y muchas veces le preguntaba si deseaba algo, rogándole que se lo
dijese,  que  tuviera  la  certeza  que  si  fuese  posible  tenerlo  lo  conseguiría  donde
estuviera.

El jovencito, oyendo muchas veces estos proferimientos, dijo:

-Madre mía, si hacéis que tenga el halcón de Federigo, creo que me curaré en seguida.



La señora, oyendo esto, se quedó callada un rato y empezó a pensar qué podía hacer.
Sabía  que  Federigo  largamente  la  había  amado,  y  nunca  de  ella  una  mirada  había
obtenido;  por lo que se decía:  «¿Cómo enviaré o iré yo a pedirle este halcón que es,
por lo que oigo, el mejor que nunca ha volado, y además es lo que lo mantiene en el
mundo? ¿Y cómo voy a ser tan desconsiderada que a un gentilhombre a quien ningún
otro deleite ha quedado, quiera quitárselo?»

Y  preocupada  con  tal  pensamiento,  si  bien  estaba  segurísima  de  obtenerlo  si  se  lo
pedía, sin saber qué decir, no le contestaba a su hijo sino que se callaba. Por último, la
venció  tanto  el  amor  de  su  hijo,  que  decidió  para  contentarlo  que,  pasara  lo  que
pasase, no mandaría por él sino que iría ella misma y se lo traería, y repuso:

-Hijo mío, consuélate y piensa en curarte de todas las maneras, que te prometo que lo
primero que haré mañana por la mañana será ir a buscarlo y te lo traeré.

Con  lo  que,  contento  el  niño,  el  mismo  día  mostró  cierta  mejoría.  La  señora,  a  la
mañana  siguiente,  tomando  otra  señora  en  su  compañía,  como  de  paseo  se  fue  a  la
pequeña  casa  de  Federigo  y  preguntó  por  él.  Como  no  era  temporada  de  caza,  él
estaba  en  el  huerto  y  preparaba  algunas  faenas  allí.  Al  oír  que  doña  Giovanna
preguntaba por él a la puerta, maravillándose mucho, corrió allí muy contento; y ella,
al  verlo  venir,  con  señorial  amabilidad  levantándose  a  saludarlo,  habiéndola  ya
Federigo con reverencia saludado, dijo:

-¡Bien  hallado  seáis,  Federigo!  -y  siguió-.  He  venido  a  reparar  los  daños  que  has
sufrido  por  mí  amándome  más  de  lo  que  hubiera  convenido;  y  la  reparación  es  que
quiero con esta compañía mía almorzar contigo familiarmente hoy.

A quien Federigo, humildemente, repuso:

-Señora,  ningún  daño  me  acuerdo  de  haber  recibido  de  vos,  sino  tanto  bien  que,  si
alguna  vez  algún  valor  tuve,  por  vuestro  valor  y  por  el  amor  que  os  tuve  fue;  y
ciertamente esta vuestra liberal venida me es más querida que me sería si otra vez me
fuera dado gastar cuanto ya he gastado, aunque a pobre huésped habéis venido.

Y dicho así,  avergonzado la  recibió en su casa,  y  de ella  la  condujo a su jardín,  y  no
teniendo allí a quien hacer acompañarla, dijo:

-Señoras, pues que nadie más hay, esta buena mujer, esposa de este labrador, os hará
compañía mientras voy a hacer poner la mesa.

Él,  por muy extrema que fuese su pobreza,  no se había percatado todavía de cuánto
necesitaba las  riquezas  que había  gastado desordenadamente;  pero  esta  mañana,  no
encontrando  nada  con  que  poder  honrar  a  la  señora  por  amor  de  quien  ya  había
honrado a infinitos hombres, se lo hizo ver. Y sobremanera angustiado, maldiciendo su



fortuna, como un hombre fuera de sí, ora yendo aquí y ora allí, ni dineros ni nada para
empeñar encontrando, siendo tarde la hora y el deseo grande de honrar con algo a la
noble señora, y no queriendo, no ya a otro, sino ni a su mismo labrador, pedir nada, vio
delante su buen halcón, que estaba en la salita en su percha; por lo que, no teniendo
otra cosa a qué recurrir, lo cogió y encontrándolo gordo pensó que sería digna comida
de tal señora.

Y sin pensarlo más, quitándole el collar, a una criadita lo hizo prestamente, pelado y
condimentado,  poner  en  un  asador  y  asar  cuidadosamente;  y  poniendo  la  mesa  con
manteles  blanquísimos,  de  los  que  aún  tenía  algunos,  con  alegre  gesto  volvió  a  la
señora a su jardín, y el almuerzo que podía él, dijo que estaba preparado. Con lo que la
señora, levantándose con su compañera, fueron a la mesa, y sin saber qué se estaban
comiendo, junto con Federigo, que con suma devoción les servía, se comieron al buen
halcón. Y levantándose de la mesa, y un tanto con amables conversaciones quedándose
con  él  un  rato,  pareciéndole  a  la  señora  momento  de  decir  aquello  por  lo  que  ido
había, así benignamente comenzó a hablar a Federigo:

-Federigo,  acordándote  tú  de  tu  pasada  vida  y  de  mi  honestidad,  que  tal  vez  hayas
reputado dureza y crueldad, no dudo que debes maravillarte de mi atrevimiento al oír
aquello por lo que principalmente aquí he venido; pero si tuvieses hijos o los hubieras
tenido, por quienes pudieras conocer de qué gran fuerza es el amor que se les tiene,
me parecería estar segura de que en parte me tendrías por excusada. Pero aunque no
los tienes, yo que tengo uno, no puedo dejar de seguir las leyes comunes de las demás
madres;  las  cuales  forzoso  me  es  seguir  y  contra  mi  voluntad,  y  fuera  de  toda
conveniencia  y  deber,  pedirte  un  regalo  que  sé  que  te  es  sumamente  querido:  y  es
justo porque ningún otro deleite, ningún otro entretenimiento, ningún consuelo te ha
dejado  tu  rigurosa  fortuna;  y  este  regalo  es  tu  halcón,  del  que  mi  niño  se  ha
encaprichado  tan  fuertemente  que  si  no  se  lo  llevo  temo  que  se  agrave  tanto  en  la
enfermedad que tiene que se siga de ello alguna cosa por la que lo pierda. Y por ello te
ruego no por el amor que me tienes, por el cual ninguna obligación tienes, sino por tu
nobleza,  que  en  usar  cortesía  se  ha  mostrado  mayor  que  la  de  ningún  otro,  que  te
plazca dármelo para que con este don pueda decir  que he conservado con vida a mi
hijo y por ello te quede siempre obligada.

Federigo, al oír aquello que la señora pedía, y sintiendo que no le podía servir porque
se lo había dado a comer, comenzó en su presencia a llorar antes de poder responder
palabra, cuyo llanto la señora creyó primero que de dolor por tener que separarse de
su buen halcón vendría más que de otra cosa,  y  a  punto estuvo de decirle  que no lo
quería;  pero  conteniéndose,  esperó  después  del  llanto  la  respuesta  de  Federigo.  El
cual dijo así:

-Señora,  desde  que  quiso  Dios  que  en  vos  pusiera  mi  amor,  en  muchas  cosas  he
juzgado que la  fortuna me era contraria  y  me he dolido de ella,  pero todas han sido
ligeras con respecto a lo que me hacen en este momento, con lo que jamás podré estar



en  paz  con  ella,  pensando  que  vos  hayáis  venido  aquí  a  mi  pobre  casa  cuando,
mientras que fue rica, no os dignasteis a venir, y me pidáis un pequeño don, y ella ha
hecho de manera que no pueda dároslo; y por qué no puede ser os lo diré brevemente.
Cuando  oí  que  deseabais  por  vuestra  bondad  comer  conmigo,  considerando  vuestra
excelencia  y  vuestro  valor,  reputé  digna  y  conveniente  cosa  que  con  más  preciosa
vianda dentro de mis posibilidades debía honraros que las que suelen usarse para las
demás personas;  por lo que,  acordándome del  halcón que me pedís,  y de su bondad,
pensé que era  digno alimento  para  vos:  y  esta  mañana,  asado lo  habéis  tenido en el
plato, y yo lo tenía por óptimamente albergado, pero al ver ahora que de otra manera
lo  deseabais,  siento tal  duelo  por  no poder  serviros  que creo que nunca podré tener
paz.

Y dicho esto,  las  plumas y  las  patas  y  el  pico hizo echarles  delante en testimonio de
ello. La cual cosa viendo la señora y oyendo, primero le reprendió por haber matado
tal  halcón  para  dar  de  comer  a  una  mujer,  y  luego  la  grandeza  de  su  ánimo,  que  la
pobreza no había podido ni podía abatir mucho en su interior alabó; luego, perdida la
esperanza de poder tener el halcón, y tal vez por la salud del hijo preocupada, dando
las gracias a Federigo por el honor que le había hecho y por su buena voluntad, toda
melancólica se fue y volvió con su hijo. El cual, o por tristeza de no haber podido tener
el halcón, o por la enfermedad que a pesar de todo debería haberlo llevado a ello, no
pasaron muchos días sin que, con grandísimo dolor de la madre, terminase esta vida.
La  cual,  luego  que  llena  de  lágrimas  y  amargura  hubo  estado  un  tanto,  habiendo
quedado riquísima y todavía joven, muchas veces fue instada por sus hermanos a que
se  casase  de  nuevo;  la  cual,  aunque  no  hubiera  querido,  sin  embargo  viéndose
molestar, acordándose de valor de Federigo y de su magnanimidad última, esto es, de
que había matado tal halcón para honrarla, dijo a sus hermanos:

-Yo de buen grado,  si  os  satisface,  me quedaría sin casar,  pero si  os  place que tome
marido, ciertamente no tomaré otro jamás si no tengo a Federigo de los Alberighi.

A lo cual los hermanos, burlándose de ella, dijeron:

-Tonta, ¿qué es lo que dices? ¿Cómo lo quieres a él, que no tiene nada en el mundo?

A lo que ella respondió:

-Hermanos míos, bien sé que es como decís, pero antes quiero un hombre que necesite
riquezas que riquezas que necesiten un hombre.

Los hermanos, oyendo su voluntad y conociendo que era Federigo de gente principal
aunque fuese pobre, tal como ella quiso, se la dieron con todas sus riquezas; el cual,
con tal señora que tanto había amado viéndose por mujer, y además de ello riquísimo,
con ella felizmente, convertido en mejor administrador, terminó sus años.


